
Geodesia: La invisible columna vertebral de la vida moderna 

¿Tienes curiosidad por la geodesia?
Descúbrela con nosotros en: https://geodesy.science

Enmarcando nuestro mundo: la geodesia

como base del posicionamiento, la

navegación y la sincronización de tiempo
Los marcos de referencia geodésicos, como el Marco de

Referencia Terrestre Internacional (ITRF, por sus siglas en

inglés), proporcionan la base estable necesaria para el

posicionamiento, la navegación y la sincronización de tiempo

de alta precisión. Estos marcos son esenciales para las

observaciones satelitales, el monitoreo climático, la gestión de

desastres y la armonización de datos globales.

Reconocidos por las Naciones Unidas como estemas

cruciales para el desarrollo sostenible, permiten detectar

cambios sutiles en la Tierra y habilitan herramientas modernas

como los servicios de localización en teléfonos móviles, la

agricultura de precisión y la administración del territorio. Sin

ellos, la vida moderna y la ciencia serían impensables.

Monitoreando la Tierra: la geodesia 

registra los cambios de nuestro planeta 

dinámico 
La Tierra está en constante movimiento: las placas tectónicas

se desplazan, los glaciares se derriten, el nivel del mar

aumenta y el campo de gravedad varía. La geodesia permite

medir y comprender estos procesos con precisión milimétrica.

Mediante el monitoreo de los movimientos de la corteza

terrestre, los efectos de los terremotos y la actividad volcánica,

la geodesia contribuye a la reducción de riesgos y al

conocimiento geofísico.

Asimismo, las mediciones geodésicas satelitales son

esenciales para rastrear los cambios climáticos, revelando

cómo los casquetes polares se reducen, los océanos se

expanden y la masa terrestre se redistribuye. Estos datos son

cruciales para la formulación de políticas ambientales, los

acuerdos internacionales sobre cambio climático y el

desarrollo de modelos que proyecten la evolución futura del

planeta.

Trazando el camino: la geodesia, 

esencial para la navegación segura y la 

movilidad
La movilidad moderna depende de la geodesia, que

proporciona los marcos de referencia precisos utilizados por

los Sistemas Globales de Navegación por Satélite (GNSS),

como GPS, GLONASS, Galileo y BeiDou; para determinar

posiciones en cualquier lugar y momento.

Esta base geodésica es fundamental para garantizar la

seguridad en la aviación, la respuesta ante desastres y los

servicios cotidianos basados en la ubicación. Para los

investigadores, es indispensable para monitorear los cambios

en el sistema terrestre, y para la sociedad en general, sostiene

la infraestructura que nos permite desplazarnos con confianza

por el mundo.

Construyendo el futuro: la planificación

urbana y el desarrollo de infraestructura

no serían posibles sin la geodesia
La geodesia proporciona los datos precisos de

posicionamiento y elevación de los que dependen las

ciudades modernas para un desarrollo seguro y resiliente.

Apoya el diseño de infraestructuras, la gestión del suelo y de

los recursos, así como el monitoreo de la estabilidad

estructural en proyectos que van desde puentes hasta

ciudades inteligentes.

Los datos geoespaciales precisos también orientan a los

responsables de la formulación de políticas en decisiones

relacionadas con el uso del suelo, las zonas de riesgo y el

crecimiento sostenible.

A medida que la urbanización y el cambio climático se

aceleran, la geodesia contribuye a garantizar que las ciudades

sigan siendo innovadoras, eficientes y duraderas.

Salvando vidas: la geodesia juega un

papel clave en la gestión de desastres y

la reducción de riesgos
Los sistemas basados en GNSS (como el GPS) ofrecen

alertas tempranas de deslizamientos de tierra, tsunamis o

erupciones volcánicas, ganando un tiempo valioso para salvar

vidas. Los datos geodésicos satelitales también permiten

seguir amenazas a largo plazo, como hundimientos del

terreno, colapsos de glaciares o el aumento del nivel del mar.

Esta información ayuda a los gobiernos y servicios de

emergencia a preparar evacuaciones, diseñar estrategias de

respuesta y reforzar infraestructuras. En una época de riesgos

ambientales crecientes, la geodesia es un protector esencial,

aunque a menudo poco reconocido, de vidas y medios de

subsistencia.

Midiendo el tiempo: la geodesia garantiza

la precisión en el cronometraje global
La geodesia constituye la base de la medición moderna del

tiempo, ya que tiene en cuenta la rotación, la forma y los

movimientos de masa de la Tierra, todos los cuales influyen

en cómo se mide el tiempo. Al monitorear estos procesos

geofísicos, la geodesia permite alinear los relojes atómicos

con la rotación real del planeta, asegurando la exactitud del

Tiempo Universal Coordinado (UTC). Esta precisión es

esencial para la navegación, las telecomunicaciones, las

transacciones financieras y la investigación científica. Sin la

geodesia, los sistemas globales de tiempo se irían

desincronizando gradualmente respecto a la propia Tierra.

Cartografía de la superficie terrestre: la

geodesia determina la geometría de la

Tierra.
La geodesia proporciona las mediciones precisas necesarias

para modelar con exactitud la superficie terrestre, incluyendo

su forma, elevación y características. Este conocimiento es

fundamental para la cartografía precisa, la definición de

fronteras nacionales, la planificación y gestión de

infraestructuras y la vigilancia medioambiental. Los científicos

utilizan modelos geodésicos de la superficie (tanto terrestres

como marítimos) para estudiar fenómenos como el aumento

del nivel del mar, los deslizamientos de tierra y los riesgos

naturales, mientras que los gobiernos se basan en ellos para

gestionar los recursos terrestres y responder a los retos

climáticos.

Midiendo la gravedad terrestre: la

gravimetría estudia la fuerza que da

forma a la Tierra.

La gravimetría es la ciencia que estudia la gravedad, una fuerza

que no solo nos mantiene en la superficie terrestre, sino que

también revela la estructura y dinámica de nuestro planeta.

Midiendo las variaciones del campo de gravedad, los científicos

pueden crear modelos detallados que muestran cómo se

distribuye y se mueve la masa en el Sistema Tierra. Estas

mediciones permiten determinar con gran precisión la altura de

las montañas, los fondos oceánicos e incluso el nivel del mar. Al

combinar datos de gravimetría terrestre y satelital, es posible

comprender fenómenos como el aumento del nivel del mar, la

dinámica de las capas de hielo y las anomalías gravimétricas. El

estudio de la gravedad es fundamental para monitorear los

movimientos de masa de la Tierra, entender su evolución y

apoyar aplicaciones prácticas en navegación, ciencia climática,

protección ambiental y exploración de recursos naturales.

Observando la Tierra desde el espacio: la 

geodesia cuantifica los cambios en el 

sistema terrestre mediante satélites
La Tierra está bajo observación constante por un número cada

vez mayor de satélites que orbitan nuestro planeta, formando

una red de observatorios espaciales que proporcionan

información “desde arriba” sobre los movimientos y

transformaciones del sistema terrestre. Las misiones

satelitales específicas supervisan distintos componentes: la

atmósfera (aire), la hidrosfera (agua), la criósfera (agua

congelada), la litosfera (tierra sólida) y la biosfera (seres

vivos).

Estos satélites ofrecen datos fundamentales sobre el cambio

climático y los procesos geofísicos. La geodesia se encarga

de determinar con precisión las órbitas de los satélites, lo cual

es esencial para realizar mediciones fiables de los cambios

que se producen en la Tierra.

Determinando la duración del día: ¿Por

qué los días son cada vez más largos y

por qué la Tierra oscila?
La geodesia responde a estas preguntas mediante la supervisión
de la rotación de la Tierra a través de los Parámetros de
Orientación Terrestre (EOP). Estos parámetros registran los
cambios en la rotación y la orientación de la Tierra,
influenciados por la atmósfera, los océanos y la Tierra sólida.
Mediante técnicas como GNSS, VLBI, SLR y DORIS, la geodesia
mide estos cambios con gran precisión, lo que permite la
navegación por satélite, la determinación de órbitas y los
sistemas horarios. El Marco de Referencia Celeste Internacional
(ICRF) vincula la Tierra con el espacio al catalogar fuentes de
radio extragalácticas y proporcionar una referencia celeste
precisa. Este conocimiento profundiza nuestra comprensión de
la dinámica terrestre, incluidos los efectos del cambio climático
y los procesos geofísicos que influyen en su rotación. La
geodesia nos mantiene sincronizados con el movimiento del
planeta, lo cual es crucial para los marcos de referencia
globales y la investigación climática.

Midiendo el espacio: la geodesia como 

base para la exploración espacial
La geodesia va mucho más allá de la Tierra, proporcionando los
sistemas de referencia precisos esenciales para la exploración
espacial. El Marco de Referencia Celeste Internacional (ICRF) y
los Parámetros de Orientación de la Tierra (EOP) vinculan las
observaciones terrestres con el cosmos, permitiendo una
navegación precisa de las naves espaciales y la planificación de
misiones satelitales. Los sistemas geodésicos planetarios
permiten a los científicos mapear y monitorear las superficies de
cuerpos como Marte y la Luna, apoyando tanto la exploración
como los estudios geofísicos. A medida que la humanidad se
adentra más en el espacio, la geodesia sigue siendo la piedra
angular para la navegación, el mapeo y la comprensión de otros
mundos.
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